
CAPITULO V 

INMÁNENTISMO MORU 

I EVOLUCION 

Y SIMBOLISMO RELIGIOSO 

La ambición de P r o u d h o n no se l imi ta a u n análi­
sis de los hechos económicos reves t ido con u n a m o r a l 
social. Qu ie re cons t ru i r u n a m o r a l comple ta y es p o r 
esto, o es, en consecuencia , toda u n a filosofía. Nad ie 
ha in ten tado todavía expl ica r a fondo la Revolución: él 
quiere ser su exégeta. Es ta Revolución q u e él r e c l a m a 
es u n hecho h u m a n o to ta l : él se p r o p o n e h a c e r su teo­
ría. En u n a pa labra , ésta será la "teología de la i n m a ­
nencia (1)" . Abarcará dos p a r t e s ; habrá qué es tud ia r 
p r imeramente la teología de la t r anscendenc ia , m o s t r a r 
cómo h a nacido, qué pape l h a jugado , cómo se h a t r a n s ­
formado, a qué debe conducir . Será u n a especie de "h i s ­
toria n a t u r a l de la teología y de los cul tos (2)" . Des ­
pués se expondrá el s i s tema q u e en ade l an t e le r e e m ­
place. 

"Las ideas se l e v a n t a n l e n t a m e n t e sobre el hor i ­
zonte, sobre todo las que t e s t imon ian el p rogreso de la 
conciencia (3)" . La espon tane idad social p recede s iem­
pre a la reflexión, como la infancia p recede a la edad 
madura. También la h u m a n i d a d h a comenzado por la 
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creencia en u n a d iv in idad ex te r io r y super ior a l hom­
bre . "El pr incipio de toda especulación metafísica es un 
acto de adoración al Creador : la h is tor ia del espíritu 
h u m a n o , en todos los pueblos , hace cons tar esto de ma­
n e r a invar iab le (4)" . La religión no es u n a creación ar­
tificial: sale de "las e n t r a ñ a s de la h u m a n i d a d " . Es el 
"a l imento del h o m b r e " ; sin ella, "la h u m a n i d a d hubie ra 
perecido en su or igen" . " P r i m e r a forma del pensamien­
to, p r i m e r a hipótesis ofrecida a l t r aba jo del en tendi ­
mien to , l igadura de a m o r e n t r e el h o m b r e y Dios", ella 
"ha sido buena , y s i empre se recordará con complacen­
cia esta edad poética del corazón y de la razón (5)". 

Lo que es cier to de la religión e n gene ra l lo es emi­
n e n t e m e n t e del cr is t ianismo, que es u n a fo rma supe­
r ior de ella. E n cada p u n t o de su doct r ina , éste "no ha 
hecho o t ra cosa.. . q u e p l a n t e a r el m i to de aque l lo de 
lo cua l la filosofía debía más t a r d e sacar la v e r d a d y 
d a r la explicación (6)" . Con u n a p rofund idad iniguala­
da, "el c r i s t ianismo h a sido profético", y por e jemplo, 
por u n jus to "p re sen t imien to" , "ha ensalzado la virgi­
n idad de todas las v i r t u d e s : en esto como en t a n t a s o t r a s ' 
cosas. . . , e ra la espon tane idad social la que, a instiga­
ción del pueblo , se e x p r e s a b a por boca de los papas , 
e spe rando que la reflexión h a b l a r a en los escri tos de los 
filósofos (7)" . 

P r o u d h o n mul t ip l i ca las fórmulas. Todas no son 
pe r f ec t amen te claras , n i s iqu ie ra s i empre coheren tes en­
t r e ellas. El análisis pac ien te y metódico no e ra su fuer­
te . P e r o la idea, en s u m a b a s t a n t e s imple , q u e se des­
p r e n d e de ellas, des taca c l a r amen te . "Religión y Socie­
dad, dice, son términos sinónimos"; y también: "El ca­
tolicismo y el socialismo, idénticos en el fondo, sólo se 
d i ferencian en la forma (8)" . El catol ic ismo es "la ale­
goría de la sociedad, o no es n a d a (9)" . "La religión es 
esenc ia lmente ad iv inadora : es u n a mitología del de re ­
cho (10)". 

P e r o después de h a b e r sido la sub l ime educadora 
del género h u m a n o , la Iglesia debe ser in s t ru ida a su 
vez. P o r q u e no se conoce a sí misma . A la m a n e r a de 
esos v iden tes q u e t i enen neces idad de u n intérprete, 
ella es " ignoran te de sus propios mis te r ios (11)" . A h o r a 
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bien, el mi to , q u e anunc ia la ve rdad , no debe cubr i r l a 
indefinidamente. Llega u n t i empo en que la alegoría de­
be ceder el paso a la rea l idad . La religión es "el p u n t o 
de pa r t ida de la reflexión y de la l iber tad" , pe ro sólo 
es un p u n t o de pa r t i da : su na tu r a l eza es pues " t r ans i ­
toria (12)", y si se pro longa más de lo debido, se hace 
poco a poco de tes tab le , oponiéndose a lo que es taba en­
cargada de a t r a e r y modela r . Al hace r se teología, pier ­
de lo q u e le d a b a su valor , sin g a n a r n a d a a cambio : 
racionaliza la fe, sin q u e sin e m b a r g o r e sponda a las 
cuestiones q u e la razón p lan t ea (13). E l pensamien to no 
puede queda r se s i empre en la e spon tane idad p r imi t iva , 
así como la sociedad no p u e d e a t ene r se ne v a r i e t u r a las 
leyes de la Prov idenc ia . Es preciso, en fin, q u e r eduzca 
la "alucinación (14)" q u e h a mot ivado su nac imien to , 
que absorba en el la lo q u e an tes había sido p l an t eado 
fuera, sólo p a r a p e r m i t i r l e l legar a la conciencia de e l la 
misma. 

Ahora bien, es te t i empo está t a n l legado, que hoy 
"la teología es impiedad y la fe, sacr i legio. . . ¿Cuá l es 
este o rden de salvación que no t iene n a d a en común con 
el o rden del siglo, es te interés esp i r i tua l q u e anu la cual­
quier o t ro interés, es ta contemplación q u e envi lece to ­
do ideal, es ta p r e t e n d i d a ciencia insp i rada con t r a toda 
ciencia? (15)". " A c t u a l m e n t e " , sepámoslo ver , "lo s im­
bólico está pasado (16)". Se t r a t a pues de "enseñar a 
las masas q u e la oración es sólo u n sup lemen to de la r e ­
flexión, p a r a uso de niños y de s imples ; los s ac r amen­
tos y los mis ter ios , u n a alegoría de las leyes sociales; el 
culto, u n e m b l e m a de la so l idar idad un ive r sa l (17)". La 
idea m i s m a de la revelación debe ser traída del cíelo a 
la t i e r r a : "Hela aquí, fácil de de sp rende r de la mi to lo­
gía que la engas ta , como la m o n t u r a de oro engas ta a 
la p i ed ra preciosa sin mezc la rse con el la n i daña r l a : és­
ta es la exaltación q u e coge a la conciencia cuando por 
p r i m e r a vez ésta se e n c u e n t r a en contac to con la no­
ción de Jus t ic ia , hecha más a t r a y e n t e por la fo rma poé­
tica del p recep to (18)". Comprendámoslo pues e n fin: 
"Todos los s i s temas metafísico-teológicos, a l u m b r a d o s 
por el sueño del absolu to y del ideal , sólo son en defi-
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ni t iva la arqueología de la Jus t ic ia , el apocalipsis de la 
Revolución (19)". 

E n ot ro t i empo, el socialismo es taba contenido en el 
catol icismo. De aquí en ade lan te , al habe r se despren­
dido de él, se h a conver t ido en la "antípoda, la imagen 
del r everso (20)". U n a inversión seme jan t e no se ha 
hecho en u n día. Hizo fal ta p r i m e r o que se e je rc ie ra la 
reflexión filosófica. " A r r a n q u e de la in te l igencia hacia 
la cer teza, rebelión de la conciencia con t r a el y u g o rel i ­
gioso, gr i to de l ibe r tad" , la Filosofía, sucediendo a la 
Religión, también "ha sido b u e n a " p o r q u e , a su vez, 
se h a reve lado necesar ia . Cuando la Religión t e r m i n a su 
pape l de nodr iza del h o m b r e , " la Filosofía, como u n a 
maga , le r ap ta , le conduce al t emp lo de la v e r d a d y só­
lo le abandona en el u m b r a l " . S in ella, "él se co r rompe­
ría en u n a e t e r n a infancia". P e r o al igua l q u e la Rel i­
gión, el la no es todavía "más q u e u n es tado pa r t i cu la r 
de la conciencia y del en t end imien to" . Es te es tado t a m ­
poco está hecho p a r a d u r a r s i empre . Si se p ro longa y 
se endurece , la Filosofía l lega a ser "de t e s t ab l e " t a m ­
bién. "S iempre u n poco de filosofía se h a mezc lado a la 
religión, s i empre u n soplo de religión h a p e n e t r a d o la 
Filosofía". Todavía hoy su sue r t e está un ida . Concebida 
como revelación de dogmas divinos, la p r i m e r a se ha 
conver t ido en teología; concebida como ciencia de cau­
sas, la segunda se h a conver t ido en sofística. A h o r a bien, 
por la m i s m a razón u n a y o t ra se h a n condenado : "la 
teología ha caído, la sofística está h e r i d a de m u e r ­
te (21)". 

Es q u e la sociedad h a conocido nuevos y defini t ivos 
progresos . El espíritu se h a e n c a m i n a d o hac ia la cien­
cia (22), el h o m b r e h a ref lex ionado sobre las leyes de 
la política y de la economía. Desprec iando la filosofía, 
q u e no fue más q u e u n a e tapa , d i remos q u e la teoría 
del "con t ra to l i b r e " q u e r eemplaza h o y a la "teoría gu­
b e r n a m e n t a l " , e l imina cua lqu ie r creencia en u n a r e v e ­
lación s o b r e n a t u r a l e incluso e n u n ser sup remo . "Así 
la tradición religiosa exp i r a e n la v e r d a d económi­
ca (23); todo d e m u e s t r a en ade l an t e " la insuficiencia 
teórica y práctica del pr incipio d iv ino" ; Dios h a l lega­
do a ser, por así decir, u n a " inconvenienc ia económi-
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ca (24)". Es que el p r o b l e m a religioso y el p r o b l e m a so­
cial están t a n b ien mezclados que , a decir verdad , cons­
t i tuyen u n o solo. Ta l es la "pa r ado j a " q u e fo rma y a la 
base del discurso sobre la Célebration du d imanche . E x ­
plica la posición que hemos vis to t o m a r a P r o u d h o n 
frente a las re lac iones de lo t e m p o r a l y lo espi r i tua l . Es 
"la iden t idad de la religión y de la política (25)". Con­
tra los economis tas y los políticos de m i r a s cor tas , P r o u ­
dhon re iv indica el derecho y m u e s t r a la neces idad de 
mezclar c o m p l e t a m e n t e la teología en sus es tud ios ; pe ­
ro enfrentándose después con los c reyen tes , les r e p r o ­
cha de u n a m a n e r a análoga sus especulaciones i r rea les , 
que no t i enen e n cuen t a el es tado p r e s e n t e de la socie­
dad. El hecho de q u e hoy t a n t a s quere l l a s teológicas 
nos de jen indi ferentes , se debe p rec i samen te , les dice, 
a q u e es tas quere l l a s sólo e r a n en o t ro t i empo el sím­
bolo de las quere l l a s sociales que nos apas ionan y q u e 
se ocu l t aban en tonces bajo su t echado : 

" H u b o u n t i e m p o . . . e n e l q u e la r e l i g i ó n , e n t a n t o q u e m a ­
n i f e s t a b a p o r r i t o s y d o g m a s , d o m i n a b a a t o d a la s o c i e d a d ; u n 
t i e m p o e n e l q u e t o d o e l m u n d o c o n o c í a a D i o s , p e r o e n e l q u e 
n a d i e se o c u p a b a d e p o l í t i c a , d e e c o n o m í a p o l í t i c a , d e t r a b a j o o 
d e p r o p i e d a d . Estas cosas e x i s t í a n , p e r o p o r así d e c i r l a t e n t e s : e l 
p e n s a m i e n t o las d e j a b a d o r m i r ; n o t e n í a n u n p a p e l p r o p i o , d e 
e x i s t e n c i a o f i c i a l . A b s o r b i d o lo t e m p o r a l p o r l o e s p i r i t u a l , los d e ­
r e c h o s d e l h o m b r e y d e l c i u d a d a n o n o e r a n m á s q u e d e r e c h o s r e ­
l i g i o s o s . El h o m b r e l i b r e t e n í a e l p r i v i l e g i o d e la r e l i g i ó n y n o 
e n t e n d í a e n t r a r e n r e p a r t o s ; e l e s c l a v o c o m b a t í a p a r a t e n e r d i o ­
ses, c o m o e i s i e r v o d e la e d a d m e d i a l u c h a b a p a r a l l e g a r a la p r o ­
p i e d a d , c o m o e l p r o l e t a r i o d e l s i g l o X I X c o m b a t e p a r a a s e g u r a r ­
se e l t r a b a j o . Los e n e m i g o s d e la s o c i e d a d n o e r a n e n t o n c e s los co ­
m u n i s t a s , s o c i a l i s t a s , o r g a n i z a d o r e s d e l t r a b a j o , u n S a i n t - S i m o n , u n 
F o u r i e r , u n O w e n . E r a n P r o t á g o r a s , P i r r ó n , E s q u i l o , L u c i a n o , los d e ­
n i g r a d o r e s d e los d i o s e s , los a t e o s . . . ( 2 6 ) " . 

Combinando de es te modo , p a r a expl icar la g ran ­
deza y la decadencia de la religión, el pr inc ip io histó­
rico o evolut ivo del p rogreso con el pr inc ip io simbólico, 
P r o u d h o n t i ene conciencia de h a b l a r en n o m b r e de la 
Revolución, como la Iglesia h a b l a e n n o m b r e del cris­
t ian ismo. Revolución y Revelación, Derecho divino y 
Derecho h u m a n o no están en s imple correlación dialéc­
tica. No fo rman e n t r e ellos u n a an t inomia que podría 
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dejar subsis t i r la esperanza de poner los de acuerdo en 
a lguna síntesis super ior . El c r i s t ian ismo es a la Revo­
lución como la religión de Is rae l fue al cr is t ianismo. Es 
su Ant iguo T e s t a m e n t o : 

" . . . L a J u s t i c i a r e v o l u c i o n a r i a y la J u s t i c i a t e o l o g a l n o s o n dos 
p o t e n c i a s q u e se e q u i l i b r a n ; s o n la u n a a la o t r a l o q u e la idea 
p o s i t i v a es a la a l e g o r í a , la c i e n c i a al m i t o , la r e a l i d a d ai s u e ñ o , el 
c u e r p o a la s o m b r a . N o d i g o p r e c i s a m e n t e q u e se e x c l u y a n , pues­
t o q u e p o r e l c o n t r a r i o . . . u n a a p a r e c e e n la h i s t o r i a c o m o e l s i g n o 
o s í m b o l o c u y a r e a l i z a c i ó n es la o t r a ; d i g o q u e , c o n o c i d a la ver ­
d a d , n o h a y l u g a r a o c u p a r s e d e la a l e g o r í a , y q u e és ta d e b e ser 
d e s c a r t a d a , c o m o los c r i s t i a n o s d i c e n d e la a n t i g u a l e y e n sus 
c á n t i c o s : 

La v e r d a d s u c e d e a la s o m b r a . 
La l e y d e l m i e d o se d e s t r u y e ; 
La c l a r i d a d a h u y e n t a a la n o c h e s o m b r í a , » 
Y la l e y d e g r a c i a n o s i l u m i n a ( 2 7 ) " . 

H e aquí por qué el catol ic ismo p u e d e se r conside­
rado a la vez como el p r o m o t o r y el adversa r io del so­
cialismo, lo mi smo que en Dios p u e d e verse o la esen­
cia del h o m b r e o a su an tagonis ta . E n el fondo pode­
mos con t inua r diciendo que , incluso hoy, "el socialis­
m o no t iene n a d a de con t ra r io a l c r i s t ian ismo", puesto 
q u e lo l evan ta "a la a l t u r a de u n a ciencia r igurosa" . "Por 
la r e fo rma de la sociedad", el c r i s t ian ismo se e n c u e n t r a 
"e levado a la s egunda potencia" . S i m p l e m e n t e precisa­
r emos que "las fo rmas fantásticas bajo las cuales se ha 
producido espontáneamente el pensamien to re l ig ioso" y 
a las que se l l ama revelac iones o teofanías, "se desva­
necen poco a poco bajo la fo rma v e r d a d e r a (28)". Se­
m e j a n t e interpretación gene ra l de l s imbol ismo rel igio­
so p e r m i t e pues hace r jus t ic ia a la religión, al cris t ia­
nismo, a la Iglesia. P r o u d h o n , t e n d r e m o s ocasión de vol­
ver lo a decir , no les h a esca t imado los elogios más sin­
ceros. "El cr is t ianismo, h a escri to, es el m o v i m i e n t o 
más completo , el más marav i l loso q u e h a y a sal ido de 
las e n t r a ñ a s de la h u m a n i d a d " ; y, con u n poco de a r r e ­
ba to ora tor io : " P a r e c e a toda a l m a piadosa, pe ro más 
devota de la Jus t i c i a que de la piedad, q u e al pasa r 
conmigo del Evangel io de Cr is to al Evange l io de la R e ­
volución, no cambia de doct r ina , no hace más q u e ha ­
b l a r en o t ra l engua (29)". La Revolución, en efecto, h a 
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venido menos a des t ru i r q u e a "rea l izar" . P a r a la r e ­
ligión se t r a t a menos de u n a m u e r t e q u e de u n a " m e t a ­
morfosis". La "ciencia de las re l ig iones" h a m a t a d o a l 
libert inaje: El desdén de u n Spinoza o de u n Hobbes , 
la i ronia de u n Vol ta i re , son cosas caducas ; "a la i r r e ­
verencia por el cul to h a sucedido su interpretación". 
Estos falsos l iber t inos del t ipo de B e r a n g e r son impe r ­
donables, estos q u e h a n quer ido volver a t r a e r a l m u n ­
do las "pillerías de la Regencia" . Lo q u e neces i tamos 
hoy, son, por el cont rar io , h o m b r e s que continúen la 
tarea del an t iguo sacerdocio, rea l izando lo q u e éste no 
ha sabido hace r ; h o m b r e s q u e no t o m e n como él la le ­
t ra por el espíritu y no se a g a r r e n a l r i to sin q u e r e r sa­
lir de él, pe ro que sepan i n t e r p r e t a r e sp i r i t ua lmen te , es 
decir, soc ia lmente , las "alegorías marav i l losas de la 
fe (30)". 

Sin e m b a r g o no nos engañemos : m e n o s t a j an t e de 
tono, más comprens iva , sin admi t i r "n i befa n i u l t r a j e" , 
la n u e v a ac t i tud es en el fondo más radical . "Nosotros 
tomamos y as imi lamos todo de la religión, la idea, e l 
mito, el sen t imien to , el a lma, en u n a p a l a b r a ; sólo de­
jamos a la Iglesia la l e t r a m u e r t a , la momia" . Los fal­
sos l ibera les no son serios. " B e r a n g e r h a hecho u n a 
m u e r t e edif icante ; el que , s epa rando la m o r a l de la r e ­
ligión, no ve en ésta más q u e u n a l engua m u e r t a , ése 
no se reconciliará jamás (31)". 

La h is tor ia de la h u m a n i d a d se r e p r o d u c e en cada 
h o m b r e . El per iodo "del sen t imien to y de la imag ina ­
ción" se r e n u e v a en cada u n o de nosotros , y por eso 
la a u r o r a de n u e s t r a v ida es n a t u r a l m e n t e rel igiosa: e l 
camino deduc t ivo se ofrece s i empre el p r i m e r o p a r a 
conduci rnos a las cosas desconocidas, y por eso pasa­
mos todos también por u n a fase metafísica. No h a y lu­
gar a q u e r e r c a m b i a r el o rden de la na tu ra l eza . Es to es 
e m p e r o lo que h a in t en t ado Rousseau. P o r miedo a la 
superstición, p a r a m e j o r fundar la ley sobre la concien­
cia, prohibía a su a l u m n o q u e h a b l a r a de Dios an tes de 
los ve in t e años ; después le remitía a la teología: 

" E x c e l e n t e m é t o d o p a r a e t e r n i z a r la s u p e r s t i c i ó n . La n o c i ó n d e 
D i o s , c o m o la d e s u b s t a n c i a y la d e c a u s a , es p r i m i t i v a , p r o p i a so ­
b r e t o d o d e las i n t e l i g e n c i a s p o c o d e s a r r o l l a d a s , y d e b e p e r d e r s u 
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i m p e r i o a m e d i d a q u e és tas se e l e v a n a la v e r d a d e r a c i e n c i a . La 
m e t a f í s i c a , p o r sí m i s m a , n o es m á s q u e la s u p e r f i c i e d e l saber . 
D e j a d p u e s a los n i ñ o s h a b l a r a sus a n c h a s , h a s t a h a r t a r s e , d e D ios , 
d e á n g e l e s , d e a l m a s , d e h a d a s , d e g r i f o n e s , d e h é r c u l e s , así c o m o 
d e r e y e s y d e r e i n a s ; d e j a d q u e su e n t e n d i m i e n t o la c o r r a d e jo­
v e n , c o n d i c i ó n n e c e s a r i a p a r a las e s p e c u l a c i o n e s p o s i t i v a s d e la v i ­
r i l i d a d . D u r a n t e la p r i m e r a e d a d , las c o n c e p c i o n e s d e l m i s t i c i s m o 
s o n f á c i l m e n t e a s i m i l a d a s p o r la i m a g i n a c i ó n , s i r v e n d e s u p l e m e n ­
t o y c o m o d e p r e p a r a c i ó n a la r a z ó n ; f o r m a n e l p r i m e r g r a d o d e 
la e s c a l e r a i n t e l e c t u a l , d e la c u a l la m e t a f í s i c a es e l s e g u n d o . V e ­
l a d s o l a m e n t e p a r a q u e es tas c o n c e p c i o n e s , c o n v i r t i é n d o s e e n f a ­
n a t i s m o , n o u s u r p e n e n sus c o r a z o n e s e l l u g a r q u e s ó l o la J u s t i c i a 
y la v e r d a d d e b e n o c u p a r . L l e g a d o e l m o m e n t o , se d e s v a n e c e r á n 
p o r sí s o l a s ( 3 2 ) " . 

Conclusión pedagógica en perfec to acue rdo con la 
filosofía de la h is tor ia . 

Las fórmulas son v ivas , so rp renden t e s ; l a idea es 
noble ; la doc t r ina es b a s t a n t e pobre . P r o u d h o n apenas 
si es or iginal en las recons t rucc iones que nosotros exa­
m i n a r e m o s en o t ro lugar . E n conjunto , d e p e n d e de sus 
lec turas , sin añad i r les n a d a esencial . ¿Que no h a per ­
manec ido fiel al a l m a de su método? Asi se preservó 
de esos e squemas evolucionistas , de apar ienc ia engaño­
sa. Pe ro , como les ocu r r e a m e n u d o a los au tod idac tas , 
acoge ideas hechas cuando cree ser más persona l . No 
se h a l ibrado de la ideología r e i n a n t e e n su siglo, de 
la cual e ra apas ionado. 

E n el p u n t o de pa r t ida , se p u e d e obse rva r la in­
fluencia de Michelet , cuya Introducción a la His to i re 
de la Révolutíon, que y a hemos señalado, acababa de 
aparecer en la ho ra en que P r o u d h o n p r e p a r a b a Jus t i ce . 
Cuando, as imi lando la Revolución a la Jus t ic ia , dice que 
ella continúa y cont rad ice a la vez al c r i s t ian ismo, que 
ella es a la vez su h e r e d e r a y su adversa r io , P r o u d h o n 
se hace eco de l g r a n h is tor iador (33). P e r o él no se 
l imi ta a estas consideraciones inmed ia t a s . Otros au to ­
res le h a n m a r c a d o u n a i m p r o n t a más profunda . La m a ­
n e r a mi sma como p l an t ea el p rob lema , deja d iscern i r e n 
p r i m e r lugar la inf luencia de K a n t . E l mi smo lo reco­
noce. La h u m a n i d a d , dice, se i n t e r r o g a b a sobre Dios h a -
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cía siglos, sin e n c o n t r a r r e spues t a defini t iva. Parecía 
"situada e t e r n a m e n t e e n t r e u n a cuestión insoluble y u n a 
negación imposible" , cuando al fin K a n t pensó e n a t aca r 
el problema de u n a forma t o t a l m e n t e nueva . No se p r e ­
guntó ya, como había hecho todo el m u n d o an tes de él: 
"¿Qué es Dios?", o: "¿Cuá l es la v e r d a d e r a religión?", 
sino que de u n a cuestión de fe hizo u n a cuestión de 
forma y se dijo: ¿De dónde v iene que yo c rea e n Dios? ; 
¿en v i r tud de qué, es ta idea se p roduce en m i espíritu? 
En lugar de t o m a r por objeto de sus medi tac iones el ser 
mismo de Dios, analizó la fe en Dios. "Desde es te m o ­
mento se rompió el encan to . . . (34)" . 

Siguiendo a K a n t , pe ro de fo rma dis t in ta , P r o u ­
dhon v a a hace r pues lo que él l l ama "la biografía" 
de la idea de Dios. P o r su m a n e r a de buscar la e n " la 
historia del espíritu h u m a n o " , d e p e n d e más b ien de u n 
Lessing o de u n Hegel . También, y más d i r ec t amen te , 
vamos a ver lo , de u n A u g u s t o Comte . C u a n d o p l an t ea , 
al pr incipio de la evolución men ta l , el monoteísmo, r e ­
cuerda tesis de las cuales se había n u t r i d o su j u v e n t u d ; 
tesis no so lamen te t radic ional is tas , sino t rad ic ionales , 
que defendía con energía en Célebration du d iman­
che (35) y de las que sólo l e n t a m e n t e se desl igara , en 
parte bajo la inf luencia de su amigo B e r g m a n n . P e r o , 
por lo demás, acep ta el e s q u e m a posi t ivis ta . No es q u e 
sintiera g r a n veneración p o r Augus to Comte . Después 
de habe r l e p rome t ido u n a visi ta, no se decidió a hacer ­
la nunca , pe ro el día del en t i e r ro dirá: "Hoy puedo ve ­
nir, en o t ro t i empo no h u b i e r a podido e n t e n d e r m e con 
él (36)". A propósito de su Systéme de pol i t ique posi t ive , 
cuyos dos p r i m e r o s volúmenes leía en el v e r a n o de 
1852, escribía a Boutev i l l e : "No c o m p r e n d o cómo el au ­
tor asp i ra a o t ra or ig ina l idad que no sea la de su inso­
por tab le esti lo (37): S in embargo , a u n q u e i legible, él 
lo leyó. Création de l 'o rdre (38) y Phi losophie de la m i -
sére (39) c i tan el Curso de filosofía posi t iva. U n a n o t a 
de Ju s t i c e dice que la au to r idad de Comte "debe se r 
ci tada s iempre , a u n cuando sus opiniones no sean de 
u n a r igurosa exac t i t ud (40)". Sin d u d a Dan ie l Halévy 
exagera u n poco cuando dice q u e " P r o u d h o n t en i a en 
g ran consideración a Augus to Comte (41)" ; e x a g e r a . 
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creemos nosotros, casi ha s t a el con t rasen t ido cuando 
añade que la Création de l 'ordre y Jus t i ce son de "ins­
piración posi t ivis ta (42)". Es ta última obra criticará so­
b r e todo la pretensión comt iana de r echaza r toda meta­
física (43). P e r o Raou l L a b r y pa rece q u e exage ra en 
sent ido inverso al decir q u e P r o u d h o n no debe nada a 
Comte (44). Es cier to que la famosa ley de los t r es esta­
dos, de la que este último es taba t a n orgul loso no ha 
salido de su ce rebro en u n a pieza. . . P a r a descubr i r las 
fases sucesivas q u e a t rav iesa la h u m a n i d a d , P roudhon 
se coloca en u n p u n t o de vis ta menos in te lec tua l que lo 
e ra en pr incipio el de Comte ; se t r a t a en él, más bien 
que de es tados de intel igencia , de es tados de conciencia. 
Además, bajo la inf luencia de la filosofía hegel iana , ve 
el es tado p receden te m.ás bien absorbido q u e el imina­
do por el s iguiente . El s imbol ismo sobre el que t a n t o in­
siste, no sin algo de pedantería (45), no deja de deber 
algo a la g ran obra de Kreuze r , que había leído en la 
adaptación francesa de Guignau l t , así como en Saint-
Símon (46); en cuan to a su aplicación de las relaciones 
del catolicismo con el socialismo, no es más q u e una 
imitación de Feue rbach . P r o u d h o n no neces i taba de na­
die, por o t ra pa r t e , p a r a a p r e n d e r a r end i r jus t ic ia a la 
religión de su infancia, y si el pensamien to de Comte 
pa rece aquí coincidir con el suyo, no es quizás más que 
en las pa l ab ras (47), y la coincidencia es la m i s m a con 
el sans imonismo (48). En cuan to a la cuestión de las 
muje res , el acuerdo m u y parc ia l que manif ies ta no su­
pone u n a inf luencia (49). El hecho de que h a y a in ten­
tado en Jus t i ce c ier ta rehabilitación del politeísmo 
—"este politeísmo espléndido q u e había dado t a n m a g ­
nífico desarro l lo a la pe rsona l idad h u m a n a y cuyo r e ­
cuerdo se asocia en la m e m o r i a de los h o m b r e s con las 
creaciones de la poesía más marav i l losa y del a r t e más 
acabado (50)"—, podría expl icarse b ien por su l ec tu ra 
entonces rec ien te de la Política posi t iva (51), a u n q u e 
no se refiera en este pasaje más que a Renouvie r . Más 
i m p o r t a n t e y más segura pa rece ser la inf luencia com­
t i ana en lo que se ref iere al pape l capi ta l a t r ibu ido , por 
diversos títulos, a la sociedad. Cuando P r o u d h o n escr ibe 
en Jus t ice : "Nada de conciencia social, n a d a de con-
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ciencia ind iv idual" , añad i r á : "Ta l es el p e n s a m i e n t o del 
salmista", pero la n u e v a "sociología" le habrá a y u d a d o 
sin duda a lanzar es te pensamien to (52). Notemos sin 
embargo que r ep rocha a Comte el no desconfiar bas t an ­
te "del absolu to colect ivo" y el descu idar demas iado " la 
l ibertad ind iv idua l (53)". Su m a n e r a de h a b l a r de la 
Humanidad es t a n k a n t i a n a como feuerbach iana , a u n ­
que no sea p l e n a m e n t e ni u n a n i o t ra . Debe también sin 
duda a Comte su reacción con t ra el nomina l i smo, que 
no ve o t ra rea l idad que la ind iv idual , en t an to que el 
"real ismo" v e r d a d e r o q u e carac ter iza , dice él, al espí­
ritu adul to , reconoce la r ea l idad p r imord i a l de organis ­
mos super iores , de los cuales la m i s m a sociedad es e l 
pr imero (54). 

La filosofía de F e u e r b a c h , q u e P r o u d h o n , por ad­
miración a Grün, había as imi lado t a n rápidamente, es 
quizás aquí u n factor más d e t e r m i n a n t e que la del mis ­
mo Comte . "Observad , escribía H e r z e n el 1 de sep t i em­
bre de 1848, con qué t e m o r se escucha aquí e n F r a n c i a 
a P r o u d h o n p o r q u e dice ab ie r t a y a t r e v i d a m e n t e las 
cosas d ichas por F e u e r b a c h hace unos años (55)". No 
son en efecto, del más p u r o F e u e r b a c h es tas frases sa­
cadas de u n artículo de la Voix d u P e u p l e , periódico 
cuya dirección H e r z e n p rec i s amen te compartía con P r o u ­
dhon: "Lo que buscamos y lo q u e vemos en Dios, como 
decía Maleb ranche , no es en absolu to ese ser o, más 
exac tamen te , esa en t idad quimérica que n u e s t r a ima­
ginación a g r a n d a sin cesar . . . ; es n u e s t r o propio ideal , 
la esencia p u r a de la h u m a n i d a d . . . E l a l m a h u m a n a se 
ve ( p r i m e r a m e n t e ) fuera de sí misma . . . ; es ta i m a g e n 
inver t ida es a lo q u e l l ama Dios (56)". 

P r o u d h o n es sin duda discípulo de F e u e r b a c h y de 
Comte, cuando se p ropone , e n t r e u n a m u l t i t u d de p r o ­
yectos, es ta "teología h u m a n i t a r i a " que debe r e e m p l a z a r 
al "viejo catol icismo (57)". Cuando dice: "Yo af i rmo a 
la H u m a n i d a d en el l uga r del Se r s u p r e m o ; sobre es ta 
afirmación grav i to y ella debe fo rmar el p r i m e r in­
q u e b r a n t a b l e artículo de m i Credo . . . Todos mis es tu ­
dios están dir igidos en este sent ido (58)"; cuando p r o ­
c lama que "Dios es todo a la vez, por u n lado la n a t u ­
ra leza h u m a n a e levada a inf ini to e ideal izada; p o r o t ro , 
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el concepto de ningún modo absurdo , a u n q u e indemos­
t rab le , de u n a conciencia cósmica, q u e es como decir de 
u n a H u m a n i d a d un ive r sa l (59)". P a r e c e ir aún más le­
jos q u e sus dos antecesores en su propia vía, cuando 
qu ie re "por las b u e n a s " sus t i tu i r a l Dios t rad ic ional por 
la " h u m a n i d a d en ca rne y hueso, en pensamien to y en 
obra, en o rgan i smo y en ps iquismo (60)". Sin embargo, 
no le t omemos al p ie de la le t ra . No olvidemos los tex­
tos complementa r ios . El no p r e t e n d e ins t i tu i r u n culto 
de la h u m a n i d a d real , empírica, ni t ampoco hace r ado­
r a r a u n a h u m a n i d a d fu tu ra ideal . La distinción que 
apo r t aba F e u e r b a c h e n t r e ind iv iduo y especie, no basta 
p a r a da r cuen t a aquí de su pensamien to , menos aún las 
precis iones que daba Augus to Comte sobre la compo­
sición del "g r an Ser" , y p u e d e a segura r se que el mis­
t icismo h u m a n i t a r i o extraído más r e c i e n t e m e n t e por Al­
fredo Loisy de u n a interpretación simbólica del dog­
m a cr is t iano, no hub i e r a gozado t ampoco de su simpa­
tía. P a r a él, en el fondo, el único sus t i tu to legítimo de 
Dios, desde u n p u n t o de v is ta subje t ivo, es la concien­
cia; y desde u n p u n t o de vis ta objet ivo, la just ic ia . Pa­
ra p r e p a r a r su re ino, es por lo que la na tu r a l eza h a crea­
do p r i m e r o la religión (61). Unas veces y u x t a p o n e hu­
m a n i d a d y jus t ic ia (62), sociedad y jus t ic ia (63); o t ras 
veces pa rece s i m p l e m e n t e ident i f icar las (64); pe ro cuan­
do se expl ica u n poco más a b u n d a n t e m e n t e se ve, a no 
dudar lo , que es la Jus t ic ia la que p r e d o m i n a en su 
pensamien to , como era , según hemos visto, la q u e pre ­
dominaba en su corazón. E n cuan to a la H u m a n i d a d , se 
n iega a v e r en el la u n a "esencia adorab le (65)"; no 
qu ie re hace r de ella, a fin de cuen tas , u n objeto de 
culto sino, lo que es m u y d i ferente , el sujeto de u n a 
cu l tu ra : 

" . . . L o q u e la H u m a n i d a d b u s c a e n la r e l i g i ó n b a j o e l n o m b r e 
d e D i o s es su p r o p i a c o n s t i t u c i ó n , es e l l a m i s m a ; n o o b s t a n t e . D i o s , 
s e g ú n e l d o g m a t e o l ó g i c o , es i n f i n i t o e n sus a t r i b u t o s , p e r f e c t o , 
i n m u t a b l e , a b s o l u t o ; la h u m a n i d a d p o r e l c o n t r a r i o , p e r c e p t i b l e , 
p r o g r e s i v a , m ó v i l y c a m b i a n t e . A s í e l s e g u n d o t é r m i n o n o p o d r í a 
ser n u n c a a d e c u a d o al p r i m e r o ; s o n f a t a l m e n t e a n t i t é t i c o s , s i e n d o 
u n o s i e m p r e la e x p r e s i ó n o p u e s t a d e l o t r o ; la c o n s e c u e n c i a d e es ta 
a n t í t e s i s o a n t i t e í s m o c o m o y o lo h e l l a m a d o , es a b o l i r t o d a r e l i ­
g i ó n o a d o r a c i ó n , i d o l a t r í a , n e u m a t o l a t r í a , c r i s t o l a t r í a , a n t r o p o l o -
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tría, p u e s t o q u e d e u n l a d o la i d e a d e D i o s , o p u e s t a a la d e m o ­
v i m i e n t o , g r u p o , s e r i e , p r o g r e s o , n o r e p r e s e n t a n i n g u n a r e a l i d a d 
posible y q u e , d e o t r o l a d o , la H u m a n i d a d , e s e n c i a l m e n t e p e r f e c -
c ionable, p e r m a n e c i e n d o c o n s t a n t e m e n t e p o r d e b a j o d e su p r o p i a 
idea, p e r m a n e c e e n c o n s e c u e n c i a s i e m p r e p o r d e b a j o d e la a d o ­
ración; l o q u e y o r e s u m o e n es ta f ó r m u l a a la v e z p o s i t i v a y n e ­
gat iva, y p e r f e c t a m e n t e c l a r a e n n u e s t r a l e n g u a : s u s t i t u c i ó n d e l 
culto d e l Ser p r e t e n d i d o s u p r e m o p o r la c u l t u r a d e la h u m a n i ­
dad ( 6 6 ) " . 

Este t ex to es de 1852. Hace eco a los de Misére. Y a 
en 1845, en el m o m e n t o en q u e Grün acababa de r eve ­
larle a Feue rbach , P r o u d h o n confiaba a su C a r n e t r e ­
flexiones semejan tes . Demas iado de acuerdo , ¡ay!, al fi­
lósofo alemán en su negación, se resistía sin emba rgo a 
dejarse e n c e r r a r en el hor izonte q u e éste le proponía; 
trataba a su doc t r ina de " logomaquia pe rpe tua" , r ep ro ­
chándole que confundiera "lo infini to con lo indef in ido" 
y que a t r i b u y e r a al yo "la rea l idad que está fuera de 
él". F ie l a su na tu r a l eza combat iva , se volvía casi de 
repente con t ra aque l a qu ien había parec ido seguir du­
rante algún t i empo : "Mien t ras que la H u m a n i d a d n ie ­
gue a Dios, yo niego a la H u m a n i d a d " . Concluía, en fin: 
"El h u m a n i s m o es u n a religión falsa (67)". E n Misére, 
concede a F e u e r b a c h que , en t an to que el h o m b r e ado­
raba a Dios, es taba mixt i f icado; pe ro es p a r a añad i r 
contra él que , aho ra que la h u m a n i d a d se adora , se 
mixtifica i g u a l m e n t e (68). Volverá a repe t i r esto o t ra 
vez en t i empos de Jus t i ce . Sob repasando y con t rad i ­
ciendo de n u e v o a Feue rbach , e m p l e a n d o las fórmulas de 
éste, escribirá: "El h o m b r e , incapaz en los p r imeros 
t iempos de d iscerni r en sí la Just ic ia , cuya sensación 
exper imen ta , es a r r a s t r a d o por la constitución de su en­
tend imien to a busca r u n objeto en el q u e s i t u a r l a . . . " 
Obsérvense estas últimas pa labras . Si P r o u d h o n se 
desembaraza aquí de u n objeto del cua l la Jus t i c i a sólo 
sería u n a t r ibu to , no es so lamente , como Feue rbach , pa­
ra l ib ra r su d iv in idad de lo que él cree ser la f igura 
del Dios t rad ic iona l : es también p a r a l ib ra r l a del h o m ­
bre. P a r a él, "el D ios -Human idad no es u n Dios (69)" . 
Así como la H u m a n i d a d no debe segui r adorando a u n 
ser const i tu ido fuera de ella, no qu ie re que se adore 
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a sí misma, en n i n g u n a forma o condición. Tampoco ella 
t i ene derecho a a t r ibu i r se la Jus t ic ia . Si el sacerdote 
de los cul tos an t iguos no h a sabido encon t r a r la l lave 
de la adoración que su rge espontáneamente en su cora­
zón, tampoco los filósofos nuevos la h a n encon t rado . En 
rea l idad "éste es el h i m n o p e r p e t u o que el la se canta" , 
no p a r a ce lebra r su p re t end ida divinidad, sino "pa ra 
exho r t a r s e a pensa r bien, a a m a r bien, a decir b ien y a 
hace r bien, la rapsodia , s i empre nueva , de sus luchas, 
de sus miser ias y de sus t r iunfos , el ba t i r de alas que 
se l evan ta hac ia las sub l imidades de la Jus t i c i a (70)". 

No t e m a m o s reconocer en ta les páginas, en las que 
se deja sen t i r —a despecho del tono pe ren to r io— q u e el 
pensamien to lucha por abr i r se camino a u n q u e no que­
da satisfecho, u n esfuerzo por pur i f icar la idea de Dios 
más bien que por nega r l a a la an t igua usanza , o absor­
be r l a según la m o d a nueva . P r o u d h o n no se res igna a 
desen tende r se de u n va lor s u p r e m o q u e escape a las 
vicis i tudes del t i empo y q u e sea a la vez la fuen te y el 
polo de todo ser y de toda act iv idad. Nota q u e el pen­
samiento , como la mora l , neces i tan u n c l ima e te rno . El 
t i ene i g u a l m e n t e conciencia de u n o de los p rob lemas 
esenciales que se o r ig inan y q u e en todo t i empo se han 
impues to al espíritu. ¿No es preciso d e s t e r r a r toda dua­
l idad, toda distinción de fo rma y de contenido en lo 
q u e cons t i tuye el objeto último del pensamien to h u m a ­
no, de sus aspiraciones y de su cul to? ¿No decimos en 
efecto q u e en Dios no se podría admi t i r n i n g u n a diso­
ciación rea l de na tu r a l eza y de persona , o de esencia y 
de ser, o también de ser y de t e n e r ? El P r i m e r Pr inc i ­
pio no es u n ser jus to , es la ¡Just icia m i s m a ! Dios es 
I p s u m s u u m esse. Dios es Esse subs is tens . P e r o no ha­
b iendo intuición a lguna de es ta s impl ic idad divina, 
n u e s t r a f laqueza nos obliga a a p u n t a r s i empre en dos 
direcciones q u e no se e n c u e n t r a n más que en el infini­
to. P o r u n a p a r t e está la t endenc ia a p l a n t e a r u n a rea­
lidad, u n a na tu r a l eza indiv idual , con el pe l igro de des­
emboca r en el an t ropomorf i smo, en el ma te r i a l i smo , en 
la idolatría; por o t ra pa r t e , la t endenc ia a concebir u n 
ideal, u n a fo rma pu ra , con el pe l igro simétrico de Ue-
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gar a la i r rea l idad , al rac ional ismo, a la abstracción... 
(71). P r o u d h o n se deja l levar por la segunda tendencia . 
El no escapa al d i lema. ¿Es únicamente insuficiencia fi­
losófica? Los que dec id ie ran sobre ello demas iado apr i ­
sa, mostrarían quizás q u e se h a n quedado a este lado 
de la región en que se p l a n t e a n los p rob l emas más hu­
manos con los que la in te l igencia t i ene que enf ren ta r se . 
Las soluciones especula t ivas que cons t i tuyen la t r ip le 
vía dionísiana o la analogía tomista , no a p o r t a n t a m ­
poco u n término es tab le a las oscilaciones del pensa­
miento, y sabemos por n u e s t r a fe, q u e fuera de la ado­
ración del Verbo hecho carne , si el h o m b r e es capaz 
de e levarse has t a la afirmación del v e r d a d e r o Dios, le 
es prácticamente imposible , como conf i rma la h is tor ia 
universal, m a n t e n e r s e en el la sin abe r rac iones de todo 
género. 

Encon t r a r emos más t a r d e la d iv in idad p roudhon ia -
na, que clasifica a su defensor m u y lejos de los " h u m a ­
nistas" y de los "posi t iv is tas" . Ve remos también q u e 
Proudhon no se h a ins ta lado en u n cul to abs t rac to de 
la Just ic ia , como en u n a religión perfec ta y defini t iva. 
La inqu ie tud no le abandonó jamás. N u n c a había admi ­
tido que la religión fuera ilusión p u r a o invención de 
los hombres , "p roduc to de nociones erróneas". S i e m p r e 
había reconocido q u e su objeto es rea l , de modo q u e 
const i tuye el hecho no so lamen te "más an t iguo y más 
universal" , sino también, "en su pr incipio , el más in­
dest ruct ib le de n u e s t r a especie (72)". P e r o esto no le 
impedía, en u n p r i m e r período de cientif ismo agudo, es­
t imar que el h o m b r e es taba "des t inado a vivi r sin rel i ­
gión", u n a vez q u e hub i e r a encon t rado en la "ciencia 
pura" , p a r a la que no h a y mis te r io , las v e r d a d e s de las 
que la religión no ofrecía más que el símbolo: " P r o n t o 
o t a rde" , la ciencia resolvería todos los p rob l emas (73). 
Después pensó reconocer q u e ese símbolo del dogma 
religioso, e ra sobre todo el de la Just ic ia , cuya idea 
n inguna ciencia bas t a a d e t e r m i n a r (74). Más t a r d e 
comprenderá cada vez me jo r que el sen t imien to mi smo 
de esta jus t ic ia a u n conqu i s t ando la p r io r idad sobre el 
" sen t imien to místico", no podría n u n c a l legar a extín-
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guir lo t o t a l m e n t e (75). ¿Se podría deduc i r de aquí, a 
pesar de las negaciones sobre las q u e no volvió jamás, 
q u e no h a y a sospechado al menos , q u e esto —la Jus­
ticia— no es taba des t inado a m a t a r a aquéllo —el Mis­
ter io—, sino que por el con t ra r io e x t r a j e r a de él, con 
su fuerza de autoafirmación, su de recho a n u e s t r a ado­
ración? 
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(1). Justice, t. 1; cf. t. 4, p. 423: "nadie ha explicado el 



dogma revolucionario". T. 1, p. 281: "...para escribir la Biblia de la Revolución". (2) . Ibid. (3) . Capacité politique, p. 156. (4) . La Voix du Peuple, 5 de noviembre 49 (prefacio a la 3.a edición de Confessions); p. 57. (5) . Création de l'ordre, p. 125. Programme révolution-naire (1848), p. 331. (6) . Justice, t. 3, p. 521. (7) . Misére, t. 2, p. 385. (8) . Conf essions, p. 60. (La Voix du Peuple, 5 de noviem­bre 49). (9) . Confessions, p. 69. Justice, t. 3, p. 629 (dirigiéndose a Bossuet): "Tu cristianismo es la obra maestra del simbolismo humano". (10) . Justice, t. 1, p. 28. (11) . Justice, t. 2, p. 350. (12) . Création de l'ordre, p. 241; y p. 65: "La religión, primera forma del pensamiento humano, especie de preparación a la ciencia, no tienede a vivir, sino a morir..." (13) . Misére, t. 1, p. 81: "Los teólogos sólo responden a los problemas de la metafísica por los mitos y las alegorías que reproducen siempre los problemas sin resolverlos jamás". (14) . Justice, t. 3, p. 347. (15) . Confessions, p. 69. Por otra parte, a pesar de todo, la teología, al racionalizar la religión, juega un papel progre­sista indispensable. Ella "conduce al hombre paso a paso a la razón, nunca ha servido a otra cosa. Todas sus invenciones son ensayos de filosofía. Existe una Phisique sacrée, una Politique tirée de I'Escriture sainte, un Droit canon, una Scolasíique: ¿qué es todo esto?: el racionalismo en la revelación. La teolo­gía, desde el primer dia, ha buscado la verdad fuera de ella misma; ella ha comenzado estas excavaciones que debían con­ducirnos fuera del circulo en el cual nos habla encerrado pri­meramente. A medida que hacía su dogma, se deshacía a sí misma por sus interpretaciones y sus glosas...": Idée de la Ré­volutíon (1851), p. 344. Asimismo, Création de l'ordre, p. 103: "...El silogismo únicamente ha hecho la teología; el razonamien­to servia a la sinrazón: pero no nos quejemos, esto era un pro­greso inmenso. Una religión que argumenta es una religión que se ejecuta..." Misére, t. 2, p. 238. Droit au travail (5 de octubre 48), p. 425. Confessions, p. 71, etc. Ya Dhnanche, prefacio, p. 34. 
(16) . Justice, t. 4, p. 376; t. 3, p. 481: "Ha llegado la ho­ra de cortar el cable". (17) . Révolutíon sociale (1852), p. 28. (18) . Justice, t. 4, p. 359. (19) . Justice poursuivie, I núm 3. (20) . La Voix du Peuple, 21 de octubre 49. (21) . Création de l'ordre, p. 125-126. A Pauthier, 9 de abril 38: "La filosofía debe resurgir de las antigüedades del lenguaje y de la mitología". 
(22) . Création de l'ordre, p. 6; "Entiendo por progreso 



la marcha ascendente del espíritu hacia la Ciencia, por las tres épocas de Religión, Filosofía y Metafísica o Método". Prou­dhon no mantendrá esta distinción entre Filosofía y Metafísica, a la cual se sujeta en la época de Création de l'ordre, obra esencialmente metodológica. 
(23) . Misére, t. 2, p. 363. T. 1, p. 63: "¿No veis que ocu­rre con la religión como con los gobiernos, que el más perfecto sería la negación de todos?". (24) . Idée de la révolutíon (1851), p. 291. A Tissot, 22 de diciembre 53: "El siglo XIX está destinado a substituir en el gobierno de la humanidad a los principios teológico y polí­tico por el principio económico y social" (t. 5, p. 299). 
(25) . Dimanche, p. 47. (26) . Le droit au travail et le droit du propriété (5 de octubre 48). Analogías históricas entre religión, monarquía y propiedad. (27) . Justice, t. 3, p. 244-245. A Clero, 4 de marzo 63 (t. 12, p. 340). (28) . Al padre X. 22 de enero 55 (t. 6, p. 114-116). Con­fessions, p. 397 (Le Peuple, 2 de septiembre 1848, manifiesto). (29) . Justice poursuivie, p. 215 y 217. C. supra, p. 102. (30) . Création de l'ordre, p. 374. (31) . Justice poursuivie, p. 218-220. Guerre et pais, p. 121. (32) . Justice, t. 2, p. 401. (33) . L'Iutroductiou de Michelet apareció en 1855. Como Proudhon —y como Renouvier— Michelet oponía "la Justicia" de la "Revolución" a lo "arbitrario" de la "gracia" cristiana. Lamennais, por el contrario, habla mostrado la continuidad en­tre cristianismo y Revolución: De l'absolutisme et de la liberté (t. 11, p. 166-167). 
(34) . La Voix du Peuple, 5 de noviembre 49 (Confessions, p. 57-59). (35) . Dimanche, edición de 1839, nota (suprimida en la edición de 1841): "El monoteísmo es la forma primitiva de la religión, etc." (Augé-Laribé, p. 475-476). Para COMTE por el contrario "el hombre ha comenzado siempre por el fetichismo más grosero" (Cours de philosophie positive, t. 5, p. 17). Pero Proudhon abandonará su primera posición. En Justice admitirá que "el dogma de la unidad de Dios, en tanto que principio de religión, es el producto de una eliminación que ha tenido lugar naturalmente, lentamente en todos los pueblos, no tanto por la meditación filosófica como por las revoluciones políticas de los estados (t. 1, p. 444). 
(36) . Notessur Auguste Comte par un des ses disciples, p. 122-123. 
(37) . 29 de agosto 52. Añade: "Este es el humanismo más puro, menos la grandiosa metafísica de los alemanes, reducido a la sequedad materialista de los D'Alambert, los Ampére. Tampoco aquí veo ya casi nada que no supiéramos de antemano, tan bien y a menudo mejor que M. Comte. A Darimon, 3 de septiembre: "La lectura de este animal de Augusto Comte, el 



más pedante de los sabios, el más flaco de los filósofos, el más vacío de los socialistas, el más insoportable de los escritores, me subleva; es preciso desembarazar de esto también a la Re­volución" (t. 5, p. 7). Algunas reglexiones críticas, también en el Carnet de junio del 52. En el 53, Comte enviará en homena­je a Proudhon su Politique positive; pero a juzgar por ciertos pasajes de sus cartas, sin esperanzas serias de con vertir lie a sus ideas. Cf. ROGER MAUDUIT, Auguste Comte et la science éco-nomique, p. 60. 
(38) . Création de l'ordre, nota de la 2.» edición. Prou­dhon hace notar la equivalencia entre lo que él llama "meta­física" y "filosofía positiva". Hace varias referencias a Comte e incluso una vez le llama su "maestro". Cf. GUY-GRAND. Introducción a Justice, p. 127. (39) . Misére, t. 1, p. 41: "Toda ciencia se desarrolla en tres épocas sucesivas, que se pueden llamar, comparándolas a las grandes épocas de la civilización, época religiosa, época so­fística, época científica (a).—(a): Ver entre otros Augusto Com­te, Cours de Philosophie positive, y P.-J. Proudhon, De la créa­tion de l'ordre dans l'humaníté. (40) . Justice. Destino social del amor (t. 4, p. 318). (41) . Introducción a Confessions, p. 75, nota. Cf. GUY-GRAND, loe. cit., p. 66. (42) . Proudhon d'áprés ses carnets inédits, loe. cit., p. 17. En alguna ocasión, Proudhon se dice "positivista", pero es en un sentido largo. Justice, t. 4, p. 462: "Puesto que todos tene­mos, espiritualistas y positivistas, un terreno común que es de moral..." (43) . Comte "se imaginaba, aparentemente, que bastaba con decir a la metafísica: vete; y a la teología: lárgate, para que éstas se ausentasen... A fuerza de metafisiquear sin saber­lo, ha terminado por teologizar sin enterarse tampoco". (44) . Herzen y Proudhon, p. 22-23. (45) . Escribe por ejemplo con una seguridad un poco in­genua en Justice: "Basados en las conclusiones de la Simbólica, sostenemos que la religión sólo tiene valor a los ojos de la ra­zón, como expresión poética de la sociedad" (Notas y aclara­ciones, t. 1, p. 335). 
(46) . A Olere, 4 de marzo 63. Después de haber citado el ejemplo del cristianismo que interpreta figurativamente la his­toria judia: "La filosofía a su vez ha hecho lo mismo por el politeísmo y, en estos últimos tiempos, el célebre Saint-Simon, fundador de una secta, hoy tan poco digna de él, ha explicado de la misma forma el régimen feudal y militar como siendo, en la serie histórica, el precursor y la manifestación mítica del régimen económico e industrial". (T. 12, p. 340L La atención de Proudhon se había fijado sin duda en Saint-Simon por los ar­tículos de Pierre Leroux publicados en 1850 sobre "la mitad del siglo XIX"; estos artículos, dedicados a Proudhon, estaban con­sagrados en gran parte a Saint-Simon. Cf. BERTHOD, Idée de la révolutíon, p, 399, nota. 



(47) . Ver, por ejemplo, Catéchisme positlviste, p. 31: "La humanidad substituye definitivamente a Dios, sin olvidar ja­más sus servicios provisionales". Systéme de politique positive, t. 1, p. 87, etc. (48) . Doctrine de Saint-Simon, Lettres sur la réligion et la politique, (1829); "La humanidad... no es justa con su pa­sado más que cuando su negación se cambia en reconocimiento, cuando sabe leer en las tradiciones la eterna promesa de su destino" (p. IX). "¿Dejaremos algún día de ser ingratos con el catolicismo?" (p. 11). 
(49) . Se complace en constatar que Augusto Comte "re­chaza con todas sus fuerzas la hipótesis de la igualdad de los sexos, y esto en nombre de la excelencia misma de la mujer, cuya dignidad exige la subordinación": Justice, Destino social del amor) t. 4, p. 318). 
(50) . Justice, t. 1, p. 445. (51) . Politique positive, t. 4, p. 22-23; Discours sur l'es-prit posiíif, p. 73; Cours de philosophie positive, t. 5, p. 65-77, p. 119, etc. (52) . Justice, t. 4, p. 366; cf. p. 365-368, etc. (53) . Justice, t. 3, p. 176. 
(54) . Pornocratie, p. 118-119. La influencia de Comte se discierne hasta en la lengua de Proudhon: asi cuando habla, Justice, Mi amnistía (t. 4, p. 334) del cristianismo "agotado". 
(55) . Lettres de France et d'Italie, citado por RAOUL LA­BRY, Alexandre Ivanovitch Herzen, p. 335. Cf. PROUDHON, Révolutíon sociale, p. 143: "La leyenda cristiana no es más que la visión de la humanidad, tal como la han expuesto a su vez, después, Kant y Lessing, Hegel, Strauss y en último lu­gar Feuerbach". Justice, t. 1, p. 199. 
(56) . La Voix du Peuple, 5 de noviembre 49 (Confessions, p. 59). Justice, t. 2, p. 351: "Adoración del alma humana que, tomándose por Otro, se adora como la Eva de Milton, sin co­nocerse". T. 1, p. 234: "Dios, dice en fin la filosofía, es... des­de el punto de v'-̂ ta de la Humanidad, una representación fan­tástica del alma humana elevada al infinito". 
(57) . A Edmond, 28 de agosto 51 (t. 4, p. 92). 
(58) . A Tissot, 22 de diciembre 53 (t. 5, p. 299). 
(59) . Justice, t. 4, p. 440. T. 2, p. 350: "Esta fuente de todo bien y de toda santidad, que el alma religiosa llama su Señor, su Cristo, su Padre, es la misma que se contempla en el ideal de su potencia y de su belleza... Dios es la potencia eterna de la humanidad". 
(60) . 22 de diciembre 53 (t. 5, p. 299). 
(61) . Justice: "El ejercicio del sentido moral, de la fun­ción jurídica, se establece con lentitud en la humanidad. ¿Quién no ve que es precisamente para suplir a esta lentitud, por lo que la naturaleza crea en nosotros esta otra conciencia com­pletamente ideal..., el respeto divino, la religión?" T. 4, p. 401: "La religión, interpretada filosósicamente, es el simbolismo de 



la conciencia, de sus manifestaciones y de sus leyes. Es la poe­sía de la Justicia..." (62) . Justice, discurso preliminar, 3: "La Revolución afir­ma a la Justicia, ella cree en la humanidad" (t. 1, p. 268-269). T. 4, p. 440: "Una representación de la Justicia, es decir, del respeto de la Humanidad". (63) . Guerre et Paix, p. 121: "La religión... que miramos hoy como el símbolo o fórmula primitiva de la sociedad y de la justicia". 
(64) . Justice, discurso preliminar, 5: "¿Qué es la Justi­cia? —La esencia de la humanidad" (t. 1, p. 280). T. 4, p. 353: "La Justicia, en una palabra, es la Humanidad". 
(65) . Justice, t. 3, p. 177. 
(66) . Philosophie du Progrés, premiére lettre (1851). VI (Oeuvres, t. 20, p. 47). (67) . Carnets de 1845 (Halevy, loe. cit., p. 22 y 24). Con mayores motivos rechazaba el humanismo de Feuerbach que en­salzaba Everbeck; transcribiendo sus dos fórmulas: "La natu­raleza humana es sagrada, no hay salud fuera del hombre", hacía notar: "Radicalmente falso. La naturaleza humana está manchada, no es santa; pero se santifica, es decir, progresa. La salud no está en el hombre, y ningún mortal la alcanzará". (Ibid., p. 18). 
(68) . Misére, t. 1, p. 41, etc. 
(69) . Carnets, 22 de abril 1852. 
(70) . Justice, t. 2, p. 350. No nos parece pues muy exacto decir con DANIEL HALEVY, loe. cit., p. 26: "Diez años des­pués, Proudhon, al escribir su libro de la Justice, ...sostendrá muy exactamente la tesis de Feuerbach, y desarrollará su po­lémica. En 1845 su actitud es otra. Singular espectáculo: com­batiendo a Feuerbach, se combate a sí mismo de antemano". (71) . El problema se vuelve a encontrar, por ejemplo, en los budistas del Mahayana, que se han esforzado en resolverlo por su noción del Dharmakaya: nación siempre fugitiva, que insiste tanto sobre el Kaya (cuerpo, substancia, realidad, ser individual) o bien sobre el Dharma (esencia pura de la Ley del Verbo). (72) . Création de l'ordre, p. 241. Al padre X., 22 de ene­ro 55 (t. 6, p. 114). Justice, t. 3, p. 344: la religión es una con­ciencia ideal, creada en nosotros por la naturaleza... (73) . Création de l'ordre, p. 63, 73 y 126. Le Peuple, 2 de septiembre 48 (Confessions p. 396-397). A Bergman, 26 de di­ciembre 42 (t. 2, p. 65). Cf. supra. p. 246, nota 8. (74) . Justice, t. 3, p. 345: "Esta religiosidad... no es otra cosa en el fondo que la forma primera, ideal, objetiva, simbó­lica de la Justicia, forma que debe disminuir, atrofiarse, por el progreso de la Justicia que representa"; p. 543-544, etc. (75) . A Charles Morard, 31 de diciembre 63 (t. 13, p. 212-213). Cf. infra., cap. VI. 


